
Nuestras armas para la defensa Qacional
Espíritu de oración y sacrificio, discipEina moral y serenidad fundados en firme confianza en la misericordia divina

En la defensa contra una guerra injusta que no repara VOR DIVINO obtenido por los medios opuestos a las cau- 
en medios inhumanos y viles, no basta la fuerza material sas que acarrean los males presentes.
de las armas, por muy poderosas que sean, precisa EL FA- La liviandad, la soberbia, el egoísmo y la sensualidad

desenfrenada han borrado el respeto a todos los derechos 
aún a los de Dios; restaurémoslos haciendo renacer en la 
sociedad las virtudes de los primeros tiempos del cr<•* ~- 
nismo: la piedad, la mortificación» la justicia y la caridad.
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Curando el Cuerpo y  V elando por el Alma
La Paz en el senti u

PALABRAS DEL CARDENAL HINSLEY
“Nuestro Primer Ministro y 

Vír. Roosevelt han proclamado 
los grandes fines de una paz vic­
toriosa: Liberación de la indi­
gencia, liberación del terror; li- 
oeración de la miseria, que tan­
tas veces se engendra en la in­
justicia; liberación del senti­
miento de pánico, que emplea la 
tuerza para subyugar las con­
ciencias de los hombres. Hoy 
nos hemos unido todos para pe- 
Jir que estas libertades legíti­
mas se concedan a todos los hom 
bres y a todas las naciones, por 
la misericordia de Dios.

“Las razones espirituales, co­
mo lo proclaman estos dos gran­
des jefes, constituyen las bases 
y las sanciones morales necesa­
rias de un orden justo en un 
mundo nuevo. Porque el orden 
justo se afirma sobre la justi­
cia, y la justicia es la relación 
necesaria entre Dios y el hom­
bre y entre hombre y hombre. 
El triunfo de la justicia no po­

dríamos lograrlo con seguridad 
por nuestro solo esfuerzo. Pero 
estamos ciertos de que Cristo 
nos conoce ‘a través del Divino 
Amor que está en Jesucristo’. 
‘No existe otro nombre bajo los 
cielos por el cual puedan sal­
varse los hombres’. Por este nom 
bre levantamos nuestras almas 
y nuestros corazones hacia el 
‘Padre de misericordia y Dios de 
todo, consuelo’, para que inter­
ceda por nuestra patria.

“Nuestra lealtad a la causa de 
la verdad y de la justicia, como 
oro de la mejor ley, saldrá del 
crisol más pura y más fuerte pa 
ra la resistencia. El valor heroi­
co de nuestros aviadores, de 
nuestros marinos y de nuestros 
soldados, solo tiene rival en el 
espíritu de la población 'civil. 
Demos gracias a Dios por soste­
ner en ellos su heroísmo duran­
te los días sombríos, con la es-

(Pasa a la Pág. 3 )̂
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VAMOS A EJERCICIOS

ES UN LLAMADO QUE HACE EL MISMO CORAZON DE JE­
SUS, manso y amable, a todos: “Ven a la soledad y te hablaré al 
corazón’

Interpretando sus deseos, invitamos a todos diciéndole: ‘VA­
MOS A EJERCICIOS’, con la esperanza de ver reunidas en la inti­
midad del Divino Maestro, gran número de almas que disfruten de 
su amoroso trato.

Esperamos que correspondan a esta invitación en primer lugar, 
TODAS LAS SEÑORAS Y SEÑORITAS QUE YA EN AÑOS AN­
TERIORES HAN EXPERIMENTADO EN LOS SANTOS EJERCI­
CIOS, cuán bueno y dulce es escuchar el habla del Señor y cuán 
provechoso es en la práctica de la vida diaria, aplicar las resolucio­
nes adoptadas a la luz de la divina sabiduría y al calor del amor de 
Jesús, todo misericordia y bondad. A estas les decimos: Volvamos 
a Ejercicios!

A TODAS LAS NUEVAS SOCIAS DE LA ACCION CATOLICA, 
que no habían tenido esa oportunidad, y a LAS ANTIGUAS, que 
por ausencia u otros inconvenientes se habían privado de ellos, con­
vidamos con entusiasmo: Vamos a Ejercicios!

A CUANTAS SEÑORAS Y SEÑORITAS QUE AUN NO HAN 
INGRESADO A NUESTRAS FILAS, y sienten verdadero aprecio 
por su bien espiritual y por los intereses del alma, les decimos con 
el mismo cariño: Vamos a Ejercicios! seguras de que saldrán llenas 
de gozo y verdadera satisfacción interior.

A cuantas agobie el peso de aflicciones y trabajos, llamamos 
también alrededor del Padre de Misericordias y Dios de todo con­
suelo, para que se sientan aliviadas escuchando de cerca sus palabras 
y recibiendo los efectos de su promesa “Venid a mí todos los que 
estais fatigados y cargados, que yo os aliviaré”.

VAMOS A EJERCICIOS 
Tanda de externas y semi-internas

Para las que no puedan asistir al internado.
Del 6 al 13 de Febrero próximo en el local de la Santa Fami­

lia, dirigidos por el Rev. Padre J. A. AROSTEGUI, S.J.
El horario de distribución se dará oportunamente.

Tanda de internas solamente
Del 18 al 25 de Febrero en el Colegio de María Inmaculada, Vis­

ta del Mar, dirigidos por Mons. BECKMANN, Consiliario General
de la Acción Católica.

Directiva del Centro “Pro Vida Cristiana”.

‘Al vendar un miembro enfermo bay que curar también 
un corazón que sangra, un alia berióa por e! pecado la

Este bello pensam iento del Rev. P. 
Alfonso Oficialdegui, A. R., resum e 
las sabias y eficaces enseñanzas que 
este ilustre sacerdote dió a las alum - 
nas del Curso de Prim eros Auxilios 
del Liceo de Señoritas, el m iércoles 
de ia sem ana’ pasada.

Su am enísim a y sabia “charla fa ­
m iliar”, como él llamó a su in te re­
sante lección, llegaba al alm a por la 
sencillez de form a y profundo sen­
tim iento de caridad con que expresó 
cuestiones de gran  im portancia y 
práctica aplicación, según opinión de 
una de las oyentes, que merece todo 
crédito por ser ella graduada de la 
U niversidad Nacional.

Elogió el Rev. P adre el esfuerzo 
de las que tom an estos Cursos de 
Prim eros Auxilios y su buen deseo 
de serv ir a la P atria , y encomió el 
m érito de las obras de caridad de a- 
liv iar al prójim o aludiendo a h e r­
mosos pasajes de la Sagrada Escri­
tu ra. Explicó el valor del alm a co­
mo espíritu  inm ortal y la necesidad 
de atender a sus intereses trascen­

dentales. Encomió las cualidades es­
peciales de energía moral, dulzura y 
compasión innatas en la m ujer, que 
la hacen ap ta para aliv iar las dolen­
cias del cuerpo y las heridas del a l­
ma, sobre todo la fe y M caridad cris­
tiana que llenan de am or su corazón, 
y en un corazón en que hay amor, 
cariño y m isericordia hay arrestos pa 
ra hacer mucho bien.

Infundir optimismo, dar áni­
mo, consolar, primera mi­
sión de la practicante de 
primeros auxilios

La víctim a de un accidente cual­
quiera, ante la cual llega uno a pro­
digar esos cuidados de prim eros au ­
xilios, que en muchos casos salvan 
la vida de la persona, por lo opor­
tunos y acertados, necesita ante to ­
do, que se reanim e su espíritu  aba­
tido, que se disipen las som bras de 
pesimismo que le envuelven; de ahí 
que las palabras, la actitud, las m a­
nos que *vendan, todo el ser de la

La
a toda hora M ia

Cada veinticuatro horas, aproxim a­
dam ente 350,000 Misas se celebran 
en todo el mundo. No hay ninguna 
hora del día, ni de la noche en que 
el Sto. Sacrificio no se ofrezca en a l­
guna parte  del mundo. Cada segun­
do, tiene lugar, como térm ino medio, 
siete elevaciones. Así se cum ple lite ­
ralm ente la profesía de M alaquías:— 
“Desde la salida hasta la puesta del 
s o l . . .  en todo lugar hay un sacrifi­
cio y se ofrece a mi nom bre una Hos­
tia p u ra” . (Mal. 1:11).

Podemos participar espiritualm en­
te del Sto. Sacrificio en toda hora 
del día y de la noche uniéndonos a 
las Misas que continuam ente se ce­

lebran en el mundo entero. La si­
guiente es una oración a propósito 
para ofrecerlas:

E terno Padre, te ofrezco el Sacri­
ficio que tu  am adísimo Hijo, nuestro 
adorable Redentor, te ofreció de Sí 
mismo en la Cruz y que ahora renue 
va en este altar. Lo ofrezco en unión 
de todas las Misas que se han  cele­
brado y se celebrarán en todo el mun 
do, por todas las intenciones e in te­
reses del Sdo. Corazón de Jesús, en 
alabanza y adoración a tu  suprem a 
M ajestad; en acción de gracias por 
los innum erables beneficios que en 
tu divina m isericordia me has con- 

(Pasa a la Pág. 4)

auxiliar han  de estar revestidos de 
caridad, ella ha de ser una m adre, 
una herm ana para el paciente y le 
dulzura de una frase: “esto pasará 
pronto”, “Ud. no está grave”, etc., 
pronunciadas al oído, infundirán  á- 
nimo y consuelo, m itigarán el dolor 
prestarán  energías para reacciona; 
favorablem ente.

En los casos no graves
Si no hay peligro inm ediato d 

m uerte, es preciso santificar el do 
lor, com unicar paciencia y resigna­
ción en el sufrim iento, com unicarl 
m érito sobrenatural, lo que es pode­
roso calm ante para el organismo ; 
gran consuelo para el alma, en fra 

(Pasa a la Pág. 2 )̂

LA VOZ DEL PAPA-
“El cambio de la moda no tie­

ne en sí nada de malo: fluye es­
pontáneamente de la conviven­
cia humana, según el impulso 
que inclina a encontrarse en, ar­
monía con los semejantes y con 
la práctica usada por las perso­
nas entre lqs cuales se vive. Dios 
no quiere que viváis fuera de 
vuestro tiempo, haciendo, el ri- 
iículo, no preocupándoos de jas 
exigencias de la moda, usando 
/estidos opuestos al gusto y--,-a 
los usos comunes entre, vuestros 
contemporáneos, sin preocupa­
dos nunca de lo que os agrada. 
Je donde el angélico Santo To­
más afirma que en las cosas ex­
ternas, de las que el hombre ha- 

(Pasa a la Pág. 4) ,

Facultes Femeninas de ia 
idad Católica
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EL APOSTOL DE LAS GENTES
Entre la innúm era m uchedum bre 

de los im itadores de Cristo ,nadie 
tan parecido al Divino Modelo como 
Pablo de Tarso: “Vaso de elección” . 
“Doctor y Apóstol de las G entes”. 
“Apóstol por antonom asia” .

Convertido m ilagrosam ente de 
perseguidor en perseguido por amor 
de Cristo, se vacia totalm ente del 
viejo Adán y pregunta: Señor, qué 
quieres que haga?

Y el Señor le responde: “Este es 
mi Vaso escogido para llevar mi nom 
bre delante de las gentes, y de los 
reyes, y de los hijos de Israel, y yo 
le m ostraré cuántas cosas le será ne­
cesario padecer por mi nom bre” .

En la realización de esta misión 
sublime y mundial, dos móviles le 
conducen, haciéndolo alígero: La 
inequívoca certeza de su misión di-

P ara  bien de las estudiosas seño­
ritas panam eñas que aspiren a ad­
quirir mayores conocimientos, p ro­
siguiendo aquellas carreras más a- 
daptables a. la m ujer y que m ejo­
res oportunidades puedan ofrecerle 
según sus respectivas vocaciones, a- 
cogemos en ¡nuestras columnas la 
siguiente inform ación acerca de las 
condiciones, facilidades y otros re ­
quisitos que les perm itan  conocer las 
ventajas que para ellas tienen estas 
Facultades fem eninas de la Pontifi­
cia Universidad Católica Javeriana, 
inaugurados el pasado año.

La organización de los estudios es­
tá a cargo dé un selecto y com peten­
te personal de la Universidad. El o r­
den in terior ha sido confiado al cui­

dado y vigilancia de las Herm anas 
de la Presentación.

Tales facultades, iniciadas para fa ­
cilitar a la m ujer en la cultura supe­
rior universitaria, se encuentran ba­
jo la protección de la Santa Sede y 
encomendadas por modo particulár 
al celo del Excmo. señor Arzobispo 
Prim ado de Colombia, patrono de la 
Universidad. •

Com prenden tres carreras, igual­
mente im portantes: la de Derecho, 
la de Letras y la de Economía so­
cial.

P ara  la prim era de esas carreras 
se requiere acreditar, con el respec­
tivo diploma, haber aprobado el ba­
chillerato.

(Pasa a la Pág. 4)

TENGO QUE IR:
ME LLAMO EL SEÑOR

(Tomado de “Aspirante” una revista Argentina)

(Pasa a la Pág. 3»)

Querido amigo:
Si te hubieses visto en un espejo, 

con los ojos espantados que pusiste 
al final de la clase, cuando la buena 
M aestra de nuestra Escuela P rim a­
ria, por fa ltar ya pocas semanas pa­
ra term inar 69 Grado, nos ha p re ­
guntado a todos, uno tras otro qué 
pensábamos hacer: seguir los estu­
dióos secundarios, ayudar a nuestros 
padres en los trabajos del campo, 
etc., y levantándonos hemos ido con­
testando . . .  Paco seguirá sus estu­
dios en el Colegio Nacional, Luisito

ayudará a sus padres y herm anos en 
la cosecha, Carlos irá a Buenos Ai­
res para en tra r en el Liceo Militar, 
tú mismo seguirás estudios secunda­
rios, con el ideal de ser m añana un 
médico famoso. Coco aún no sabe, 
etc., etc., y así todos hasta que llega­
do mi turno he dicho sonriente y 
sereno: “E ntraré en el Seminario de 
mi Tucum án, seré m añana Sacer­
dote de C ristp-Jesús”. Tú entonces 
te has vuelto hacia mí; ¡vaya qué 
ojos de asombro! Me m irabas como

/
( P .«  » L Pa,.
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S E C C IO N  D e  D a  M U JE R
(A eargo de la distinguida consocia Emelina González Revilla de Ortega)

La Vida Religiosa y la Felicidad
Nada *hay que cueste tanto a la 

naturaleza humana como aprender a 
sacrificarse, y sin sacrificio nunca se 
llega a la santidad. Renunciarse, re­
nunciar a sus caprichos a sus gus­
tos, es algo que está muy lejos de 
complacer a nadie, y  menos aún a 
los que han vivido dándole al cuer­
po todo aquello que demanda para 
satisfacer sus apetitos. Pero nunca 
es tarde para encaminarse ai bien, 
para comenzar, una vez encaminado 
nuestro espíritu y vigorizado, dará 
mayores fuerzas a la voluntad para 
triunfar sobre la materia*

No es menester, como lo piensan 
y  creen muchas, que sea preciso rea- 

4 lizar actos heroicos, son muy pocas 
las almas escogidas para tales actos, 
bástanos aprovechar las pequeñeces 
que se nos proporcionan a cada pa­
so en el transcurso del día y en el 
cumplimiento de nuestros deberes. 
Las horas en su continua sucesión 
nos van señalando una, dos, diez y 
hasta cincuenta y más ocasiones pro­
picias.

Levantarnos a hora temprana y 
elevar a Dios nuestras oraciones, 
cuando el cuerpo nos pide unos mi­
nutos más de reposo. Emprender la 
tarea con rectitud con el deseo de 
servir a Dios dedicando cada instan­
te a una labor útil. Silenciar cuan­
do deseáramos rechazar una injusti­
cia. Usar un tono suave y dulce a 
pesar de que nuestro deseo fuera el 
de hacer todo lo contrario. Soportar 
con paciencia la ignorancia de nues­
tros inferiores (los sirvientes) que 
muchas veces nos desesperan.

Sacrificar un juego, un ideal, ci­
ne, una lectura fácil y  divertida pa­
ra hacer otra que nos proporcione 
más amplios conocimientos sobre los 
problemas que nos incumben sobre 
todo lo espiritual, y en fin  toda una 
serie de pequeñas-grandes cosas que 
sería largo enumerar pero que todas 
conocemos demasiado bien.

Entre todos los sacrificios, hay u- 
no que posiblemente sea de los más 
costosos, desde luego que en él ton 
ma parte principal el amor propio, 
y es el de soportar la burla. El es­
carnio a que se somete todo aquel

que por la misma razón que se e- 
leva, deja de ser compx-endido por 
los que viven en un plano inferior.

“Sereis escarnecido por causa de 
mi nom bre” palabras de Jesús a sus 
Apóstoles que han  de llenarnos de 
ánimo para sobreponernos y tr iu n ­
far cuando llegue la hora de la p rue­
ba. Nunca se conquista la gloria sin 
antes lib ra r el combate.

Muy a menudo, este sacrificio se 
nos presenta allí donde esperábam os 
encontrar el m ás dulce y acogedor 
sosiego, en el hogar; y por aquellos 
de quienes m ás debiéram os esperar, 
delicadezas: nuestros más allegados. 
N uestras lecturas, nuestras horas de 
meditación, nuestros actos piadosos 
todos, viven sometidos al prejuicio 
y a la crítica constante, a la ironía...

Entonecs es cuando debemos h a­
cer acopio de nuestrd  heroísm o para 
poder proseguir. Si hemos logrado 
tr iu n far anteriorm ente sobreponién­
donos a esa misma crítica a esa m is­
m a ironía cuando luchamos por a l­
canzar un  ideal noble y grande pe­
ro hum ano, y con su triunfo  logra­
mos proporcionar satisfacciones a a- 
quellos mismos que nos burlaron  en ­
tonces . . .  por qué no alcanzaríam os 
un triunfo m ayor en las cosas de 
Dios para nosotras mismas y para 
ellos?

N inguna obra grande ha nacido y 
se ha desarrollado sin tropiezos, y 
la m ayor en tre  todas es la santifica­
ción de nuestras alm as y el triunfo 
de Dios sobre la tierra . A nuestro 
cuidado se ha confiado una peque­
ñísim a parte, debemos procurar a l­
canzarla m ediante el único camino 
que hay: el sacrificio. Tengamos pre 
sente que para confiarle a sus Após­
toles el sagrado m inisterio de las a l­
mas, Jesús los interrogó diciéndoles: 
“Podéis tener parte  en mis su fri­
m ientos?” Y fué sólo después que 
ellos respondieron afirm ativam ente 
que dejó a sus cuidados la conquista 
del mundo.

Nosotras, que pertenecem os a esta 
sociedad de Cristo, denom inada 
La Acción Católica, sabemos que de 
hecho vamos m archando sobre sus 
huellas tam bién, y  en pos de su glo-

TRABAJAN

16 Horas por Día

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­
mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 

y correctamente iluminado.
Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida,

I ea indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso-i > 
luta confianza—El Bombillo esmerilado . ',
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no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

^GENERAL ELECTRIC

AZDA
fiara más su SrUtaritify,

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA V LUZ
P A N A M A  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N
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Desde el mes pasado, con mo- 
I tivo de la guerra que nos ame- 
! naza, principiaron a celebrarse 
i en esta capital solemnes cultos 
a Jesús Sacramentado, para al­
canzar de su misericordia que 
nos conserve en la paz de que 
hemos gozado siempre. Cuán 
excelente inspiración tuvo el Se­
ñor Arzobispo al recomendar es 
tos cultos, en los cuales la ex­
posición del Santísimo Sacra­
mento durante todo el día y par 
te de la noche, ha sido el alma 
y el móvil de fervor cristiano.

Ahora acaba de celebrarse la 
primera semana Eucarística en 
la iglesia de San Francisco. Du­
rante todo el día los amantes de 
Jesús Sacramentado han dedica­
do varias horas a su culto, a- 
compañándole en la guardia de 

i honor, en la Santa Misa y en la 
comunión; en el rosario y cán­
ticos de la noche, y en la pro­
cesión por los pasillos y patios 
de la Escuela Panamá, cantan­
do las letanías mayores; volvien 
do luego a entrar al templo pa­
ra completar la fiesta con la 
bendición del Santísimo y el can 
to del “Perdón oh Dios mío”.

La última noche fué presidi­
da poñ el Excmo. Sr. Arzobispo, 
quien habló al pueblo, exhor­
tándolo a la oración constante 
y ferviente, a la penitencia y a 
la enmienda del pecado, para a- 
traer sobre todos la misericor­
dia de Dios, que se aplaca con 
la oración del corazón contrito 
y humillado.

La procesión se hizo por el 
interior del templo, llevando la 
custodia el Señor Arzobispo. l i­
nos niños vestidos de blanco por 
taban los faroles a los lados del 
palio, y todo el pueblo en masa 
siguió detrás del Santísimo, can­
tando con fervor las letanías 
mayores.

ría. Debemos pues aceptar el sacri­
ficio, am arlo, y generosam ente ab ra­
zarlo. Ensayemos, tratem os de e je r­
citarnos paso a paso para  luego co­
rre r  y pronto volaremos como el ave 
hacia la Perfección. Exam inémonos 
cada noche para ver hasta donde he­
mos andado, y cuando estemos segu­
ras de haber crecido en ese espíri­
tu, comencemos a difundirlo en nues 
tro  rededor, en  nuestros hijos y con 
todos los que se nos han confiado. 
Sólo en esta form a conquistaremos 
la gloria de Cristo para nosotros y 
para los que son ' causa de nuestros 
afectos y desvelos.

El cielo se conquista únicam ente 
por medio de los fru tos divinos de 
la Cruz.

E. G. O.

CURANDO EL CUERPO —
(Viene de la Pág. 1*)

ses como estas: todo por mi Patria : 
todo por Dios; todo por\ mi alm a; se 
puede hab lar de la gloria del héroe 
al que no tiene fe, mas los nom bres 
de Jesús, M aría y José para el cre­
yente son el m ejor bálsam o y el 
m ayor consuelo.
En casos graves

Si el enferm o está tan  grave que 
se tem e por su vida, en la espera del 
desenlace fata l la enferm era ha de 
ser apóstol y sacerdote, trabajando 
con todas sus fuerzas para que el 
enferm o m uera bien. Lo principal es 
excitar la contrición, y nada m ejor 
que la herm osa oración de la Igle­
sia, el “Acto de contrición” o “Se­
ñor mío Jesucristo” llamado así por 
sus prim eras palabras, oración que 
encierra los actos principales de re -

Continuarán sucediéndose Ho­
ras Santas y Semanas Eucarísti- 
cas en las demás iglesias, con­
forme al plan ordenado por el 
Excmo. Sr. Arzobispo para todo 
el país. Se ha observado en algu­
nas de las ya verificadas que 
los señores sacerdotes asisten, 
no sólo en la Misa y en el culto 
de la noche, sino también du­
rante el día, en ejercicios, cán­
ticos y conferencias Eucarísti- 
cas, para hacer más solemnes y 
atrayentes los homenajes a Jesús 
Sacramentado, y para que el pue 
blo no esté solo en la adoración 
del Rey del Sagrario, sino que 
se entusiasme y anime con la 
presencia de los ministros de la 
Iglesia, y aprenda a servir a 
Dios en su compañía. Así habrá 
cada día más entusiasmo y ma- 

I yor fervor de parte de los fie­
les, porque el pueblo necesita 
ser dirigido y enseñado a ofre­
cer culto y adoración a Dios. Así 
darán gusto al pueblo fiel, de 
quienes ellos son espejo, y afir­
marán más los cimientos de la 
fe en la real presencia de Jesu­
cristo en la Sagrada Hostia.

Ojalá sean estas Semanas Eu- 
carísticas el principio de un a- 
cendrado amor a Jesús Hostia, 
que despierte entre nosotros el 
ardiente deseo de celebrar un 
Congreso Eucarístico en esta ca 
pital de Panamá, que estimule 
cada día más la piedad, que re­
mueve el fervor perdido y que 
haga volver las ovejas desca­
rriadas al seno de Dios. Que nos 
mueva a todos a dedicar nues­
tra vida al conocimiento de Je­
sús Sacramentado, a su culto y 
a su amor, con la frecuente co­
munión y con la celebración de 
sus festividades. Porque con la 
vista y constante unión con Je­
sucristo en el Sacramento de su 
amor, es como se hacen los fer­
vientes católicos y los celosos a- 
póstoles, dispuestos a arrostrar­
lo todo por la gloria de su Nom­
bre.

ligión; fe, esperanza, caridad, y do­
lor de los pecados por ser ofensa de 
Dios, y le es tan  agradable, que bas-, 
ta  para alcanzar el perdón de todas 
las culpas si no puede uno confesar­
se.

Otros actos de las mismas v irtu ­
des se hacen con las jaculatorias:— 
Creo en Dios; espero en Dios; amo a 
Dios; Jesús, José y María, os doy el 
corazón y el alma mía. Señor en tus 
manos encomiendo mi espíritu. Dios 
mío, os amo; Jesús mío, misericor­
dia.

Después, rogar a Dios por esa a l­
ma, que en la eternidad, rogará por 
el que la ha auxiliado esp iritual­
m ente para lograr su salvación.

Es deber de la enferm era llam ar 
al sacerdote, para lo cual ha de te ­
ner anotadas algunas direcciones en ­
tre  sus apuntes.

El sacram ento de la Extrem a Un­
ción, llamado vulgarm ente los santos 
óleos, perdona tam bién los pecados 
en caso de que el sacerdote no pue­
da llegar a tiempo de confesar al 
enfermo, o que éste no esté  en con­
diciones de hacerlo. Puede adm inis­
trarse  aún después de presentarse to 
dos los síntomas de m uerte, hasta 
dos horas mas tarde si ha sido cau­
sada por accidente, en v irtud  del 
principio científico, bien conocido, de 
“la m uerte apáren te”, por el cual se 
sabe que no hay efectiva separación 
del alm a tan  pronto ocurren los fe ­
nómenos de paro de las funciones e- 
senciales de la vida vegetativa. En
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Ciudad de Panamá.

Para los padres de familia
H E L I

Los hijos de Heli, eran hom­
bres perversos. El pecado de es­
tos jóvenes era muy grande de­
lante de Jehová, porque atraían 
desprecio hacia las ofrendas he­
chas a Jehová.

Heli era muy viejo, pero su­
po como obraban sus hijos. Y 
les dijo: Por qué hacéis estas co 
sas? Y ellos no .escucharon la voz 
de su padre. Entonces un hom­
bre de Dios vino a Heli y le di­
jo: Esto dicen Jehová: Por qué

habéis arrojado a los pies mis
sacrificios y oblaciones? Por qué 
has honrado a tus hijos más que 
a mí?.. .  Es porque no habrá 
ya ancianos en tu familia? Tu 
verás mi casa humillada todos 
los de tu familia morirán en la 
flor de la edad. Y como señal de 
lo que te digo verás lo que su­
cederá a tus dos hijos, ophni y 
Phineas ellos murieron los dos 
él mismo día. Y Heli fué herido 
porque había demostrado debi­
lidad con sus hijos.

DE C H I T R E

BUEN COMIENZO DE AÑO
Los niños del Jardín de la Infancia de Chitré también saben 

aportar su contingente por la paz
De imponente podemos calificar la solemne MISA cantada 

en la Iglesia de San Juan Bautista, el primero de enero, en que 
los niños del “Jardín de la Infancia” bajo la hábil dirección de 
ias Directoras doña Cristina Casis de Sánchez y Srta. Elida Ba­
rragán, organizaron este acto de plegarias para pedir por la paz 
del mundo.

Los niños en correcta formación, debidamente uniformados, 
entran al Templo portando estandarcitos simbólicos con variedad 
de leyendas en homenaje al dulce nombre de Jesús, la Iglesia es­
tá concurrida por multitud de fieles entre los que se destacan las 
autoridades del lugar precedidos por el señor Gobernador de la 
Provincia de Los Santos, gran número de estudiantes y público 
en general. Se da comienzo a los cantos litúrgicos a las nueve 
de la mañana y después el Reverendo Padre Tello hace una bri­
llante exposición de la actual situación mundial, y como debemos 
unirnos a la Oración para pedir en estos momentos por la paz. 
Sus recomendaciones fueron respetuosamente 'escuchadas por 
todos los fieles.

Seguidamente se distribuyeron hojitas con la siguiente lec­
tura: “SUPLICAS AL NIÑO JESUS”—“La paz os traigo” “la paz 
os doy” “la paz os dejo” Divino Niño Jesús.

Envíanos la paz que has ofrecido 
estableciendo tu reino en nuestras almas.

Te rogamos por los niños del mundo entero 
y que aliviéis los dblores de la humanidad 
causados por los horrores de la guerra.

Venimos a Tí los que tanto amas al decir:
“Dejad que los niños vengan a Mí”

Junto a Tí estamos. ¡Oyenos! ¡Defiéndenos!
¡Salvadnos”.

Jardín de la Infancia de Chitré, l9 de Enero, 1942.
Bien por las dirigentes de esta organización piadosa y espe­

ramos que esta práctica de FE cristiana se siga imprimiendo en 
la niñez para que en tiempo oportuno germine y sea una de las 
columnas fuertes conque cuente la ACCION CATOLICA por es­
tos lugares.

OBSERVADOR.

ese principio se basa la  respiración 
artificial indicada en varios casos 
por bastante tiempo.

Niños en peligro de muerte
Si el niño está en la edad de la 

inocencia y no ha recibido el Santo 
Bautismo, ha de adm inistrársele este 
sacramento, como enseña la  doctrina 
de él: en caso de necesidad todo hom 
bre o m ujer puede bautizar,, con in ­
tención de hacer lo que hace la Igle­
sia, echando agua na tu ra l sobre la 
cabeza del que se bautiza, o en otra 
parte  del cuerpo si no se puede en 
ésta, y diciendo las palabras: “Yo te 
bautizo en el nombre del Padre y del

Hijo, y del Espíritu Santo”.
El niño que m uere sin bautismo 

d isfru tará de un goce natural, pero 
por efecto del pecado original nunca 
gozará la felicidad eterna de la vis­
ta y posesión de Dios.

Cuando el moribundo es una 
persona sin religión, o de 
una que no sea la verda­
dera

Como por ley natu ra l todo hom­
bre conoce la existencia del Ser Su­
premo y su dependencia de él como

<Pasa a la Pág. 34)
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Cuestiones de Interés Religioso
El
fuente fie incredulidad

i

SE INTERESA UD. POR LA CULTURA DE 
SU PERSONALIDAD?

Escoja buenos libros y léalos detenidam ente ,aplicando el re ­
sultado de esa lectura a m ejorar su vida, a  ser m ás exacto en el 
cum plim iento de sus deberes.

Visite la  Biblioteca de la Acción Católica y encontrará alim ento 
sano para el espíritu, ya sea Ud. joven, adulto, o niño.

Dirección: Oficina Acción Católica, P laza de la Independencia.

La Educación de la Voluntad
—Por J . GUIBERT—

Este libro tra ta  de la influencia que ejercen los sentim ientos so­
bre la conducta del individuo, explicando las corrientes de com uni­
cación que se establecen en tre  su centro de origen, el cerebro, y los 
centros motores que desarrollan las actividades correspondientes y 
de cómo m antener dominio sobre estas corrientes por medio de con­
tinuados esfuerzos, en sum a cómo puede el individuo hacerse dueño 
de su voluntad.
Margarita la Maestra modelo

Un libro sencillo emotivo; una bibiografía del apostolado breve 
en el tiempo pero dilatado y fecundo, de M argarita Lekeux, la maes- 
tr ita  belga que renunció al am or del m undo y a la gloria literaria , 
para  b rindar su inteligencia, su juventud, su dinamism o y su vida, 
por el am or de Dios y para la G loria de Cristo.

Superior en am enidad, interés y te rnura , a m uchas novelas “NA- 
GGI” es un verdadero  m anual de apostolado para las Jóvenes que 
inspirándose en San Francisco, en las ofrendas del pan, de la instruc­
ción y del am or, buscan in flam ar su v irtud  en las tres form as a s­
cendentes de la  Caridad: m aterial, : intelectual, moral.

La Vida Religiosa y la Felicidad

Si la incredulidad nace, en muchos 
casos, de la ignorancia de las ver­
dades religiosas, como queda expues 
to en la lectura anterior, con más 
frecuencia aún  proviene del corazón, 
víctim a de alguna bastarda pasión. 
En efecto, la soberbia, la sensualidad 
y  las dem ás pasiones levantan  una 
b arre ra  a la verdad, sobre todo si 
ésta se llam a religiosa o moral.

Lo mismo que la verdad, en tra  
tam bién el e rro r en el espíritu  por 
el corazón. Como no hay  peor sordo 
que el que no quiere oír, así no hay 
peor ciego que el que no quiere ver, 
n i entender. “Nuestro sistem a de fi­
losofía ,ha dicho Fichte, las más de 
las veces no es m ás que la histo­
ria de nuestro  corazón”.

Y añade Leibnitz: “Si la geome­
tría  se opusiese a nuestras pasiones 
e intereses personales tanto  como la 
moral, la pondríam os en duda y la 
violaríam os lo mismo que a ésta (la 
m oral), a pesai; de todas las dem os­
traciones de Euclides y A rquím e- 
des”. Tan grande es el poder de la 
voluntad sobre el espíritu.

Nadie que conozca el corazón h u ­
mano negará la verdad de* estas ob­
servaciones. Su aplicación al presen­
te tem a es evidente. El hom bre in te­
resado en que no haya Dios, ni cie­
lo, ni infierno, fácilm ente se persua­
dirá, o a lo menos se esforzará por 
persuadirse de que tales doctrinas 
carecen de fundam ento, con el fin 
de lib rarse de los estorbos que ellas 
le ponen en  la satisfacción de sus 
pasiones.

Efectivam ente, lo que hace vero­
sím il un  sim ple razonam iento, lo com 
prueban  rigurosam ente los hechos. 
Los apóstoles de la incredulidad con­
tem poránea no han  sido hom bres 
que se hayan recom endado por la 
pureza de su vida: “Q uisiera encon­
tra r , dice a este respecto La B ruyè­
re, un  hom bre sobrio, moderado, cas­
to, justo, que negase la  existencia 
de Dios y la inm ortalidad del alm a; 
éste, al menos hablaría sin interés; 
pero ta l hom bre no ex iste”.

Los mismos cabecillas de la incre­
dulidad han  sido bastantes sinceros, 
en  algunas ocasiones, para confesar 
que en tre  la falta de creencias y la 
de pureza de costum bres existe una 
relación fa ta l y necesaria. “La fa ­
cultad de soltar la rienda a todas las 
pasiones, unida a la vanidad de a- 
parta rse  del común' de las gentes en 
el modo de pensar, ha hecho m ás

—Cuento por Isidro Chasco—
No es que lo fuese, porque todo 

el pueblo sabía quién era  Pascua- 
lín, que tenía una lengua que b a­
rría  un  m undo y que todas las le­
jías y jabonaduras no hubiesen si­
do bastante eficaces a lim piarla. P or 
eso, por ironía y nada mas que por 
ironía lo llam aban: El Callao.

—Como te va Pascualín? pregun­
taba un día el barbero m ientras le 
arrancaba inm iseriçordem ente la 
broza que afeaba su cara.

—Pues bien y mal, porque miá 
que pasan cosas en este pueblo que 
no se ven en ninguna parte . Y no 
creas que soy “exagerao”, quiá! Tol 
m undo sabe quién fué Pascualín y 
quién sus antepasados y que n i ellos 
ni él pondrían la lengua en nadie sin 
motivo mas que u ltrajustificable.

—Sin em bargo, sin em bargo, yo 
creo que todas las cosas o el 94 por 
ciento se rem edian m ejor callando.

—P u e s . . .  si y no, replicaba P as­
cualín  sin abandonar un  momento 
su lenguaje paradójico.

—Explícate, hom bre, explícate.
—Ya sabes lo que fué D. Miguel 

y lo que es D. Miguel y lo que D. 
Miguel será, si Dios no lo rem edia.

Es de advertir que D. Miguel era 
el cura del pueblo. El señor había 
comenzaba a sentir escrúpulos por­
que viendo el sesgo que tom aba la 
conversación barrun taba iba a de­
sembocar en una explosión de blas-

fism as”. Son palabras del ¿célebre 
enciclopedista D’Alem bert.

Sardá y Salvany refiere a este p ro ­
pósito en su donosa m anera que a 
cierto joven brom ista le oyó decir 
que todo el quid de la incredulidad 
más estaba en los m andam ientos que 
en el Credo”. Tenía razón, añade el 
citado autor; aun  si hubiese añadido 
que el dicho quid no estaba en to­
dos los m andam ientos, si no, a lo 
más, en uno o dos, hubiera dado m e­
jo r en él hito de la dificultad” .

Una de las causa de la increduli­
dad es sin duda el orgullo. Este cons­
tituye, en efecto, la nota caracterís­
tica de los filósofos incrédulos del 
siglo pasado. “Tratam os de hombres, 
dice Balmes, que han  m anifestado 
un soberano desprecio de todo lo 
que no era  ellos, que han  pretend i­
do enseñar a la hum anidad a m a­
nera de infalibles oráculos, y que, 
bajo apariencias m isteriosas y en fá­
ticas, han llevado su orgullo mucho 
más allá que todos los filósofos an ­
tiguos y m odernos”. Estas palabras, 
escritas acerca de los filósofos idea­
listas Fichte, Schelling, Hegel y otros, 
son aplicables tam bién a los po rta ­
estandartes del m aterialism o m oder­
no: Büchner, Haeckel, Vogt, etc., 
“los cuales todos, en sus escritos, 
descubren una arrogancia de lengua­
je  igualada sólo por la pobreza de 
sus pensam ientos. Lanzan sus aser­
tos cual si fueran  oráculos, sin que 
nadie tenga derecho a exigirles una 
prueba.

P ara  form arse un  concepto de la 
vida poco conforme a los preceptos 
de la m oral que han  llevado los prin  
cipales ateos, hasta  leer sus biogra­
fías. S irvan de ejem plo las de Vol­
taire, Rousseau, La M attrie, Hol­
bach, etc. Sábese que Haeckel, a u ­
toridad de prim era clase en el cam ­
po del m aterialism o, no se avergon­
zó de apelar a un  fraude para apo­
y ar una de sus teorías, como él m is­
mo más ta rde  se vió precisado a con­
fesar.

En presencia de tales hechos nos 
creemos con derecho p ara  afirm ar 
que las pasiones hum anas son fac­
tores im portantes en la  propagación 
del ateísmo. El hom bre, dominado 
por el orgullo u o tra pasión, rehúsa 
inclinar su fren te  an te las severas 
enseñanzas de la religión, y p refie­
re  alistarse bajos las banderas có­
modas del ateísmo.

femias; p e r o . . .  lo que pasa! o por 
curiosidad o por sondear a Pascua­
lín  o tam bién porque tenía sus a- 
somos de m urm urador, siguióle el 
hum or al com pañero y le dijo:

—Supongo que no serán cosas g ra ­
ves . . .

—Graves, g rav es. . .  p u es. . .  g ra­
ves y no graves.

—O tra vez!
—Y aún otras y ciento si m enes­

te r fuese. Porque ya sabe Ud., se­
ñor navaja, que si callas lo juzgan 
a com plicidad o cobardía y si h a ­
blas te chatan  un sam benito y te 
proclam an sin mas ni mas, m urm u­
rador oficial, jefe de propaganda y 
de inform ación y acaparador de no­
ticias buenas y  malas. De modo que 
te encuentras en una encrucijada 
donde pa orien tarte  tienes que tira r  
la gorra al alto, como los gitanos, 
y tom ar la derro ta que te señale el 
viento. Y mi viento me señala lo se­
gundo: hablar. Porque de Pascualín 
podrán decir lo que quieran, pero 
que soy cobarde o cómplice, eso nun 
ca! No faltaba mas! Yo saré un Ca­
ton o una verdulera, pero no un J e ­
nofonte.

—No sé adonde apuntas con tan ta  
artillería  de palabras.

—Qué dónde? Que curas, que so- 
biernos, que aranceles, que responsos, 
que Misas, que bautizos, que entie- 
r o s . . .  Si te desuellan con tan ta  con­
tribución- - - I

Sacerdote.. . .  Monja----  ¡Po-
brecito! He aquí la exclamación 
unánime de ese mundo iluso 
que se ha extraviado en la sen­
da que conduce a la felicidad. 
Engañado ha querido concretar 
la felicidad, la ha colocado ora 
en una persona, en una criatura 
cualquiera, ora en recreaciones, 
en paseos, diversiones lícitas o 
no. Ha creído encontrar su di­
cha cumplida en cosas fementi­
das y va de una a otra parte sin 
poder encontrar aquel precioso 
talismán que le ha de propor­
cionar la felicidad cumplida, que 
su corazón ansia. . ,  y nunca ha 
podido alcanzar.

¡Pobrecitos!___ también sa­
ben decir aquellos de entre los 
pocos sabios de que nos habla 
Fray Luis de León, los cuales 
han sabido abandonar el mundo 
para darse de lleno a Jesucris­
to. Bien saben los que hoy lle­
van otra vida, quienes llevaron 
también vida mundana, que hoy 
son mucho mas felices, hoy que 
no soló descansaron de la enor­
me y opresora carga que les im­
ponía el mundo, sino que hoy 
son mil veces mas felices llevan 
do el dulce yugo del Señor. Si 
queréis contemplar caras ale-

—Eso es todo?
—Como todo? Y te parece poco...?
—Al menos, no me parece mucho. ' 

Que se paguen o se estim en en cien 
dólares los continuos y no pequeños 
servicios de un  hom bre durante 
veinte, tre in ta  o mas a ñ o s .. .  te di­
go que no me parece mucho.

El “Callao” viéndose acorralado 
por el señor navaja, salióse por la 
tangente y dijo:

—Pero no crea Ud. que yo no soy 
católico. . .

—Agradezco su confesión, porque 
le garantizo que lo había pensado y 
aún me había confirmado en ello.

—Si c la ro . . .  se dicen tan tas co­
sas . . .  Pero yo no quería decir m al 
de la religión, sino de los curas, ni 
aún de todos, sino de D. Miguel.

—Pues m ire Ud. D. Miguel es en 
nuestro pueblo toda la religión y to ­
dos los curas. Ud. habla de D. Mi­
guel, porque no hay otros en el pue­
blo, que si otros hubiera a  todos los 
desollara.

—P u e s . . .  tiene y no tiene razón.
—Lo prim ero nada mas. Porque lo 

que predica D. Miguel lo predican 
todos y lo predica asimismo la re li­
gión o la Iglesia, y lo que hace el 
buen D. Miguel hacen, plus m inus- 
ve, todos los otros. Comprende?

—No del todo.
—Pues, óigame y term ino. El que 

sufre del estómago, desprecia las co­
midas buenas que sean y lo parez­
can y los que tienen los ojos enfer­
mos rehuyen la luz y la odian como 
a su m ortal enemiga, y sin em bar­
go la comida es buena y es buena 
la luz. Com prende ahora?

gres, si queréis sentiros felices 
unos instantes, si queréis mirar 
resplandores de cielo, respirar 
aire embalsamado de suavísimo 
aroma, acercaos a la balaustra­
da de un convento.

Perfectamente bien compagí- 
nanse el total renunciamiento de 
las cosas del mundo y la felici­
dad. Por dos grandes motivos 
natural el uno, el otro sobrena­
tural. Natural porque la felici­
dad o la desdicha es cosa que lie 
va al hombre dentro de sí, des­
pojado de los accidentes que le 
rodean sobrenatural porque el 
hombre fue creado para Dios y 
elevado de tal suerte hacia lo al­
to, que no puede conformarse 
con ser reptil, debe ser águila 
marchando con Dios y allí en­
contrará felicidad completa, go­
ce perdurable.

X. Y .Z.

CURANDO EL CUERPO------
(Viene de la  Pág. 24)

criatura, basta para excitar estos a- 
fectos, la frase: “Señor que me crias­
te ten m isericordia dé mí, dicha con 
fervor, con deseo de hacer bien, y 
la gracia de Dios opera en el alma, 
por la g ran  m isericordia divina. Es­
ta jaculatoria repetida duran te m u­
chos años produjo la santificación de 
M aría Egipciaca, que no tuvo cono­
cimiento de Jesucristo.

La auxiliar debe llevar siem­
pre consigo:

Un crucifijo pequeño, el santo es­
capulario de N uestra Señora del 
Carm en, algunas medallas, son obje­
tos de los cuales ha  de proveerse 
con tanto  cuidado como de los m a­
teriales que contiene la bolsa de p ri­
meros auxilios.

La im agen de Cristo crucificado 
ante los ojos del que sufre, aplica­
da a los labios del m oribundo inun­
da de consuelo su alma, y  le hace 
parecer pequeños los más crueles pa 
decimientos: la dulce imagen de la 
Santísim a Virgen, prendida con n a ­
turalidad  por manos m aternales, al 
pecho de un enferm o dulcifica los 
casos más desesperados. Se ha com­
probado en inum erables casos cuán 
maravillosos son los efectos de las 
Im ágenes para el que tiene fe.

Que las herm osas palabras del R. 
P. Oficialdegui, que hemos estado 
muy lejos de in te rp re tar adecuada­
m ente en estos cuantos renglones, 
produzcan todo el bien que él in ten ­
tó, m ejor grabadas en  el alm a de 
sus oyentes.

TRASCENDENCIA DE U N A ..........
(Viene de ia 14 Pág.)

vina, y un am or a Cristo, verdade­
ram ente sin lím ites. Amor que d ila­
ta su corazón en cuatro ritm os m a­
ravillosos: am ar a Cristo místicamen 
te hasta esa locura de am or tan  su­
ya, parecida a la que trajo al mun-

L E C T U R A  A M E N A
EL “C A L L A O ”

ASI LO DECLARA EL OBISPO DE MANCHESTER,
BOSTON. — El Excmo. Revmo. J Estado de Nueva Inglaterra, en la 

Mons. John B. Peterson, Obispo de Convención Regional de la Asocia- 
M anchester, y Presidente de la A- ción Católica Nacional de Educación, 
sociación Católica Nacional de Edu- que acaba de verificarse en el “Bos- 
cación ha denunciado aquí “la ten- ton College'’. La consolidación de 
dencia de ignorar a Dios en la edu- esta tendencia —concluyó e l P rela- 
cación que —dijo— conduce a la do norteam ericano— “significaría el 
ignorancia de Dios en la dem ocra- reino del m aterialism o, que están a- 
c ia . . .  ” brazando ilógicamente muchos de los

Mons. Peterson habló ante 15C ^ue más vehem entem ente denuncian 
representantes de 16 Colegios pre- sus consecuencias, ta l como se expe-

CIUDAD DEL VATICANO.— En
la ceremonia de clausura de Sus e- 
jercicios espirituales el Soberano 
Pontífice declaró que, en los mo­
mentos que hoy vive la hum anidad 
y, especialm ente, la Iglesia, la pie­
dad sacerdotal es más que nunca ne­
cesaria. Los ejercicios estuvieron a

cargo del R.P. G iustino Borgonovo.
E ntre los que asistieron a este ac­

to estaban Sus Em inencias Luigi, 
C ardenal Maglione; Eugene, C arde­
nal Tisserant; Giuseppe, Cardenal 
Pizzardo; Camillo, Cardenal Caccia- 
Dominioni; Nicola, Cardenal Canali; 
y Vincenzo, Cardenal La Pum a.

do el Verbo Encarnado; am ar la v i- , 
da divina de Cristo que posee en 
su alma, hasta la aniquilación de 
su propia vida hum ana” (vivo, no 
yo, que Cristo vive en m í” ): am ar 
a la Iglesia de Cristo con delirio y 
obsesión de hijo que, por am or a j 
Cristo, sólo sueña en extender y a- 
fianzar la caridad con que Cristo le 
aprem ia, y finalm ente ,el ritm o de 
expansión .úniversal, por el que P a­
blo, de una parte  se ofrece a, ser a- 
natem a por sus herm anos según la j 
carne, y de o tra ansia hacerse “todo j 
para todos, para  salvarlos a todos”.

No son vanos los títulos de Pablo 
para ser considerado como el m ejor 
modelo de actividad católica en un 
am or siem pre en acción y siem pre 
inmolado, como afirm a su m ayor co­
m entarista e historiador, S. Juan  
CrisóstOmo: “El corazón de Pablo,
era el corazón de Cristo”.....................
. .S u  vida, más que una historia, es 
un Evangelio en acción, por lo cual 
pudo él mismo decir a sus discípu­
los: “sed im itadores míos, como yo 
lo soy de Jesucristo” .

En la inspirada narración de los 
Hechos de los Apóstoles, cuyas p rin ­
cipales páginas están llenas de los 
hechos de S. Pablo, y en su cator­
ce Epístolas, el alm a del Apóstol se 
m uestra tan  dócil a la voz del M aes­
tro, tan apasionada por las almas, 
tan  activa y generosa, tan  enérgica 
y confiada, tan  sencilla y grande a 
la vez, que no puede uno dejar de 
ver en él un perfecto modelo de es­
píritu , de fe, de actividad cristia­
na, de heroica fidelidad al deber.

En su naturaleza, un rasgo domi­
na, la rectitud, la violencia apasio­
nada, no im pulsiva sino dogmática, 
regido por los principios de la f e . . .

Sus defectos mismos sirvieron pa­
ra  los finés divinos; la rapidez de 
sus im presiones los disponía a la in ­
constancia; su hum or vivo, le im pe­
lía a quebran tar toda resistencia; su 
energía viril habría  pedido hacerle 
esclavo de apetitos carnales; los mo­
mentos arrebatados de sus conviccio­
nes, lo inclinaban al fanatism o; la 
agudeza de su dialéctica hubiese he­
cho de él un sofista.

Pero dirigidas hacia una obra ju s­
ta, su necesidad de movimiento, su 
prontitud  de acción apresuraron la 
m archa del Evangelio. Su brusque­
dad decisiva rompió, donde era ne­
cesario, la cadena de la antigua ley. 
Su fe indom able arrastró  a los inde­
cisos, retuvo en la unidad a los f rá ­
giles turbados por las discordias. Su 
flexibilidad le perm itió convertir en 
medio de persuación, los errores que 
quería hacer desaparecer en los pue­
blos. Sus debilidades le ayudaron a 
perm anecer hum ilde ;habló del pe­
cado como hom bre que había proba­
do en su carne el duro conflicto.

Ante todo, Pablo fue dotado de 
una voluntad magnífica. Había n a­
cido con el genio de mando.

Poseía el ojo y el genio del jefe, 
el don de ver lo que había que ha­
cer, convencer a los demás que lo 
que se debía hacer, se podía hacer. 
Enseñaba con el ejem plo; m uestra 
sus manos que el trabajo había en­

durecido. Tenía el derecho de decir: 
Qué es el ham bre? Qué son los a- 
zotes? Qué son los peligros de tie­
r ra  y m ar? Todo esto, con la ayuda 
de Dios, lo he soportado. Im itadm e.

Sus actos y su doctrina reconci­
lian cualidades sem ejantes, aun en 
apariencia incompatibles; la rudeza 

jy  la m ansedum bre; la dignidad y el 
j abatim iento; la ironía y la unción;
| la decisión fulm inante y la pruden- 
1 cia flexible; el espíritu  de libertad  y 
la sumisión; la  a ltu ra  contem plati­
va y el sentido práctico; la fideli­
dad a los principios transm itidos y 

I el vuelo hacia lo porvenir.
M andato para todos era trab a ja r 

p ara  no ser carga a su prójim o y 
ayudar a los indigentes. La división 
del trabajo, el orden en la vida,, la 
dignidad, le parecen, aún en el o r­
den natural, reglas necesarias.

P or encima de todo coloca dos v ir­
tudes ignoradas por el mundo paga­
no: la hum ildad y la caridad.

“Aunque hablase lengua de ánge­
les y de hombres, si no tengo ca ri­
dad, soy como bronce que t suena o 
campana que v ibra” .

“La caridad es paciente, es bue­
na. La caridad no es envidiosa, la 
caridad no es n i gloriosa ni hincha­
da de orgullo”.

Es el hom bre quien e s p e ra .. .T ra ­
tado como falso herm ano, deshonra­
do, flagelado apedreado, encadenado, 
no deja jam ás de esperar y  de sem ­
b rar la esperanza con sus manos de 
fuego.

..«

LA PAZ EN SENTIDO
(Viene de la Pág. 14)

peranza puesta en la aurora de 
una paz victoriosa.

“Al pedir que nos libre de 
la indigencia—‘el pan nuestro 
de cada día, dánosle hoy’—y que 
nos libre de todo temor—‘líbra­
nos de todo mal—pidámosle el 
sustento de nuestro espíritu y la 
verdadera paz de nuestra alma: 
no busquemos solamente el pan 
del cuerpo y de la seguridad ma 
terial. Nuestros trabajos, nues­
tra lucha y nuestras oraciones, 
debemos ofrecerlos todos por la 
verdadera paz.

“Nunca mas debe vblver la 
paz que solo sea la preparación 
para la guerra. Si el orgullo ra­
cial y el egoísmo utilitario lle­
garan a aniquilar los fines de la 
lucha presente, tan claramente 
expuestos por nuestros jefes es­
pirituales y temporales, la paz 
que sobreviniera, como la de 
1918, sería solo una tregua en 
la guerra.

“Pero la verdadera paz por la 
que rezamos es la paz ofrecida 
a los hombres de buena volun­
tad. Ansiamos nada menos que 
la paz de Cristo, la paz que no 
puede darnos el mundo.

“Recordemos, sin embargo, q’ 
nuestros propios errores han si­
do la causa, en buena parte, de 
los trastornos del mundo. Pero 
el arrepentimiento'y la. resigna­
ción pueden lograr que acepte 

(Pasa a la Pág. 4)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Editado en los Talleres de la ACCION CATOLICA— PANAMA. 22 DE ENERO DE 1942 ¡ADELANTE!—AÑO V

DE JUEVES A JUEVES
'lloram os a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Sra. Olga 

Moreno de Vial, encargada de esta columna, Teléfono 2754-J.

Se ocuparán las
tierras particulares
El gobierno ha decretado la ocu­

pación tem poral de todas las tierras 
particulares que sean necesarias pa­
ra  fines agrícolas en la presente e- 
m ergencia,. de acuerdo con un im­
portantísim o decreto-ley expedido 
ayer al mediodía.

Este decreto-ley, que en tra rá  in ­
m ediatam ente en vigor, determ ina 
que la ocupación de las tierras ru ­

r a le s  será únicam ente m ientras dure 
la presente guerra m undial, auto- 

Vi?aiidose al M inisterio de A gricultu­
ra 'y  Comercio para que proceda a 
reg lam entar el reparto  y cultivo de 
las tierras que se ocupen, así como 
tam bién de las que son propiedad de 
la nación.

* * *
EE. UU. establece control marítimo

en aguas de Panamá
WASHINGTON.— Una proclam a 

estableciendo el con tro l m arítim o en 
las áreas de Cristóbal y el Golfo de 
Panam á, fue expedida hoy por el 
P residente Roosevelt.

Esta proclam a estableciendo el con 
tro l m arítim o en esas aguas está des­
tinada a “salvaguardar el Canal de 
P anam á y sus propósitos tienden a 
la defensa de este hem isferio.

El Gobierno de Estados Unidos ha 
restringido y regulado el tráfico en 
esas aguas.

$ * *
Está laborando con interés la

Junta Nacional de Ornato
La Ju n ta  Nacional de O rnato de 

la ciudad de Panam á, ha com enza­
do a em bellecer los jard ines y p a r­
ques de la u rbe capitalina. Al rede­
dor de las palm eras de todos los p a r­
ques, se ha comenzado a p lan tar “bu 
gam biles” más com unm ente conoci­
das por flores de verano, a fin  de 
que los colores de esas vistosas flo­
res ornam entales ,alegren la vista en 
los ja rd ines públicos.

El señor Alcalde don Fernando A- 
legre, lo mismo que el P residente de 
la Ju n ta , don Sam uel Lewis Jr., se 
proponen además, do tar los parques 
de Lesseps, C atedral y Bolívar, de 
fuentes ilum inadas con luces de co­
lores, las que sin duda contribui­
rán  a que. esas plazas sean verda­
deros centros de atracción para pro­
pios y para extraños.

La herm osa plaza de Cervantes ha 
comenzado a ser podada. Esa poda 
un poco enérgica, según la opinión 
del público, le trae rá  al parque u - 
na  arm onía tan  perfecta al comen­
zar los árboles a retoñar, que no 
dudam os en asegurar que esa será 
la m ejor plaza de la ciudad de P a ­
nam á. Se nos ha asegurado sinem ­
bargo, que no se seguirá, la poda de 
los grandes árboles de los otros p a r­
ques, para ponernos de acuerdo con 
el momento de guerra que estamos 
viviendo. Los árboles disim ulan y

protegen al que se pone por debajo 
de ellos.

Los nuevos pabellones de Relacio­
nes Exteriores, serán así mismo do­
tados de jard ines a tono con la be­
lleza de esas dos construcciones.

*  *  * .
Campo de juego se construirá

en el barrio del marañón
El Barrio del M arañón tendrá, 

tam bién, su campo de juego para 
ios niños que viven en él.

Dicho campo será instalado en el 
espacioso terreno de la escuela Re­
pública de Venezuela. El equipo del 
mencionado campo vale B|. 7,000.00.

1.A PAZ Y — — —
(Viene de la Pág. 3*)

nuestras súplicas, ya que El es 
conocedor de los corazones. Hu­
millémonos ante la mano pode­
rosa de Dios, ‘que nos castiga 
por nuestras culpas, pero nos 
salva por Su misericordia’. Y 
debemos resistir hasta el fin, 
porque Cristo no nos ha dado la 
oaz a cualquier precio.

“La noche antes de Su sacri­
ficio, dijo: ‘En mí hallaréis la 
paz. En el mundo tendréis su­
frimientos; pero tened la segu­
ridad de que yo dominaré el 
mundo’. Y he aquí lo que pro­
clama su gran Apóstol: ‘Vues­
tra fe traerá la victoria que con­
quistará el mundo’”.

TENGO QUE IR:
(Viene de la Pág.

si hubiera caído un rayo juríto a tí.
E iue l recreo me llam aste aparte, y 

entonces soltaste cuanto tenías en el 
corazón:

“Hombre, Ricardo, esto pasa ya 
la medida. No me habías dicho n a­
da de tu  decisión, siendo tu  íntimo 
amigo. Creía que no era tan  serio 
lo que andabas pensando. ¿Y ahora 
ya es definitivo? Pensálo bien R icar­
do, piensa la carga que vas a im ­
ponerte. Sois el prim ero de la clase, 
sois listo. Están abiertos adelante tu  
yo los caminos más brillantes. Sabe 
Dios dónde podrías llegar con tu  
talento; ¿por qué quieres ser Sacer­
dote?”

Esto me dijiste y me m iraste con 
una tristeza tal, que parecías p re­
senciar mis funerales.

“M ira Pepe te contesté— realm en­
te vos sois el m ejor de mis amigos. 
Quiero decirte la causa de m i reso­
lución. Pero un breve recreo no s 
buena ocasión para este tema. T  
escribiré en una carta y te la a 
m añana.

Cuando te escribo estas líneas, en 
mi cuarto  que pronto ya no será mío, 
duerm e toda la fam ilia, no hay en 
casa más luz que la lám para de m e­
sa que pálidam ente ilum ina mi cuar­
to.

Al contestarte por qué escojo un

camino como el Sacerdote me rodea i
un silencio solemne.

A cuérdate querido Pepe, de aque- 
los paseos solitarios que en nuestras 
vacaciones solíamos dar juntos.

Eran tardes de verano, la hora en ¡ 
que los colores ardientes iban ya de- ¡ 
ando el suelo tucumano, y en que 

la brisa ligera tra ía  perfum e de flo­
res. En el cielo despejado brillaban 
silenciosas las prim eras estrellas, que 
se reflejaban allí en el arroyito  cer­
cano; nosotros paseábamos a su la ­
do y . . .  hablábamos.

N uestra conversación nos parecía 
muy seria, y quizá no era más que 
sobre cosas ligeras m uchas veces. 
O tras, hablábam os de nuestros hé­
roes: San M artín, Belgrano, desfila­
ban en nuestras conversaciones y sr 
grababan en el corazón, deseosos d 
im itarlos.

Recordábamos y repetíam os las 
conversaciones serias oídas a nues­
tros padres, lo m al que estaba ls 
Patria , los pocos hom bres de verdad 
que había, cómo nos gustaban y a- 
tra ían  los muchachos profundam en­
te cristianos, como eran nuestro De­
legado de A spirantes y el P residen­
te del Centro de la Acción Católica.

Yo m uchas veces te había dicho, 
cómo me gustaría hacer algo g ran­
de por la patria  y no sólo lam en­
tarnos de sus males.

Como ves, ya algo te había dicho 
quería hacer grandes cosas por la 
P atria . ¿Y cuantas veces no me ha 
dicho el Asesor, el D elegado.. . que 
el m ejo r modo de trab a ja r  por la 
patria  es sirviendo bien a Dios? ¿Y 
qué m ejor m anera de servirlo, que 
siendo Sacerdote suyo?. . .

Vos mismo, mi querido Pepe, pen­
sáis ser médico, cu rar los cuerpos; es 
hermoso; pero ¿no le es mucho más 
curar las almas, como lo haré y o ? . . .

Hasta ahora nada te dije de mis 
pensam ientos en la carrera a elegir; 
todavía no lo sabía; iba m adurando 
poco a poco mi vocación. Hace po­
cos años, este deseo era  cosa vaga, 
como un llam ar tím ido a la puerta, 
dudaba, pero poco a poco el Señor 
iba llam ando con m ayor empeño, 
hasta que estuve seguro; Cristo me 
quería Sacerdote suyo.

Y antes de decidirme, ¡cuántas du ­
das! ¡cuántas vacilaciones! Nuestro 
Asesor me dió la solución. Yo tem ía 
separarm e de papá, de m am á; no ten 
dría fuerzas, viviría siem pre triste; 
hasta que una vez m e puse a pen­
sar: “No ha de ser tan  terrib le  es­
to, cuando mi Asesor, pese a todas 
las dificultades y separaciones, vive 
siem pre alegre, m uy alegre” .

Después, bien lo recuerdo, con 
nuestro Delegado de A spirantes, h i­
cimos una visita al Sem inario, y 
a l lí . . .  ¿recordáis? todo alegría, en­
tusiasmo. Y me dije: si tantos niños 
han podido hacer esos sacrificios por 
Cristo, y viven felices, ¿por qué no 
/■o?

Además llegará el momento, ¡ ¡uf ! ! 
que ahora me parece tan  lejos, en 
que sea ya Sacerdote y entonces, la 
p rim era Misa, la prim era Hostia con­
sagrada, será pensando y rogando 
por mis queridos padres a quienes 
tanto  y tanto debo.

Querido Pepe: con dejarte  que m i­
res mi alma, creo haber contestado 
tu pregunta.

Me decías que podría haber elegí- ¡ 
do una carrera más brillante; para 
afuera, para el mundo tal vez, pe- ¡ 
r o . . .  ¿qué quedará después: el m un­
do o Dios? . . .

Me decís que siem pre tuve m eda­
llas, premios, en la escuela, por mis 
estudios; ¿crees entonces, que al Se­
ñor podemos darle lo peor de la 
mies?

Me decís que soy vivaracho, listo, 
alegre; ¿es que han de ser los ton­
tos de capirote, los que se com pro­
m etan en la magnífica ta rea  de sal­
var las alm as para Cristo?

P e ro . . .  es mi deseo explicarte có- 
mo surgió ya viva, incontenible la 
idea de ser Sacerdote. Yo ya lo pen­
caba, lo deseaba, pero no estaba del 
todo decidido.

No hace mucho fui una m añana a ! 
com ulgar antes de salir para la Es­
cuela, otras veces ya lo hacía, y en 
ista, más fervorosa quizás que nun ­
ca sentí una voz y una queja: “Mi­
ra, Ricardo, qué abundante es la 
mies, pero faltan  los operarios” . . .

Un dolor que no puedo escribirte, 
inundó mi alm a: “Señor, Señor, son 
tan pocos los niños, los jóvenes ab ­
negados, que sienten el grito del a- 
mor heroico. Yo los supliré, yo seré 
tu Sacerdote.

Cuánto trabajan , sudan los hom ­
bres por todo, menos por tí, y tú  
moristes por nosotros; ¡cuánta in ­
gratitud!

Yo haré algo por rem ediarlo: se­
ré  tu  Sacerdote” .

He aquí toda mi breve historia; no 
me compadezcas y más bien alégrate 
con tu  amigo, que está inundado de 
alegría.

Tuyo:
RICARDO

que te pide reces mucho por él

LA SANTA MISA SE . . . . ...............
(Viene de la Pág. 1*)

cedido; en reparación de mis ofen­
sas y para satisfacer por los pecados 
de la hum anidad; finalm ente como 
hum ilde súplica por mi b ienestar 
tem poral y eterno; por las necesida­
des de nuestra  santa Madre, la Igle­
sia, por la conversión de los peca­
dores, por la propagación de la fe 
y por el alivio de las almas del P u r­
gatorio. Bendito sea tu  santo Nom­
bre ahora y siempre. Amén.

SOBRE LA MODA
(Viene de la Pág. 1^) 

ce uso, no hay en ellas vicio al­
guno, sino que el vicio viene de 
parte del hombre que las usa 
inmoderadamente o del cotejo 
con la costumbre de aquellos con 
quienes vive, haciéndose parte 
discordante con los demás por sí 
mismo, o usando de las cosas 
según la costumbre o un poco 
más de lo que acostumbran los 
otros, con desordenado afecto, 
por sobreabundancia de vestidos 
soberbiamente adornados o re­
buscados con excesivo cuidado, 
mientras también la humildad o 
simplicidad serán suficientes pa 
ra satisfacer el necesario decoro. 
Es el mismo Santo Doctor que 
llega hasta decir que en el or­
nato femenino puede darse acto 
meritorio de virtud cuando esté

Las relaciones entre el Estado y la 
Iglesia en la América Latina

LAS ESTUDIA LA ASOCIACION CATOLICA 
DE HISTORIA DE LOS ESTADOS UNIDOS

WASHINGTON,—El creciente in- de puntos sobre, el tem a general “La 
terés que en este país provoca del Iglesia y el Estado en Iberoam éri- 
estudio de las cuestiones iberoam e- ca” .
ricanas se refleja en el program a de Los dos estudios que se leerán en 
la X X II1̂ Reunión Anual de la Aso- dicha reunión son “Ideas sobre las 
ciación Católica de Historia, de los Relaciones en tre  el Estado y la Igle- 
Estados Unidos, que se verificó el sia en la América Latina, duran te 
29 de diciembre, en el Hotel S te- el siglo X IX ”, por el Profesor Ar- 
vens, de Chicago. j th u r  S. Aitón, de la Universidad de

Las oficinas centrales de la a*so- Michigan; y “Cooperación entre la 
ciación, ubicadas en la Biblioteca I Iglesia y el Estado en la América 
Mullen, de la U niversidad Católica La ina, duran te el siglo X IX ”, por 
de América, han anunciado que se el R. P. W. Eugene Shiels, S.J., P ro­
dedicó toda una m añana a la lee- ! fesor Asociado de H istoria en la U- 
tu ra de dos estudios y a la discusión niversidad Loyola, de Chicago.

conforme al modo, al comedi­
miento de la persona y a la bue­
na intención, y las mujeres lle­
ven vestidos decentes, según el 
estado y la dignidad suya; sean 
moderadas en lo que hacen, se­
gún las costumbres de la patria; 
entonces también el adornarse 
será acto de aquella virtud de 
la modestia que pone regla en 
el andar, en el estar, en el ves­
tido y en todos los movimientos 
exteriores”.
(Alocución a la J. F. de A. C. 
Italiana).

CAMPAÑA PRO CARIDAD
“León XIII, después de estu­

diar en su Encíclica Rerum No- 
varum los remedios del males­
tar social del mundo contempo­
ráneo, cierra su luminoso docu­
mento encareciendo la necesidad 
de conservar en sí y excitar en 
en los demás, lo mismo en 
de conservar en sí y excitar 
los de las clases más altas que 
en los de las más humildes, la 
caridad, señora y reina de to­
das las virtudes; y sienta esta 
afirmación de gran trascenden­
cia social: Porque la salud de­
seada se ha de esperar princi­
palmente de una gran efusión de 
caridad”. (Alocución de la Di­
rección Central de A. C.).

FACULTADES FEMENINAS .
( Viene de la Pág. 1 )̂

El valor de la m atrícula es de 200 
pesos colombianos por año (el peso 
colombiano tiene actualm ente un va­
lor aproxim ado de sesenta centési- 
mos de dólar) y se paga así: la m i­
tad  al m atricularse y el resto en p a­
gos m ensuales de $20.00. Si se paga­
re en su totalidad al m atricularse se 
concede un descuento de 10%.

La m atrícula ordinaria se cierra el 
10 de febrero. La ex traord inaria  du­
ra  del 10 de febrero al 19 de marzo. 
Pero las clases comienzan el 10 de 
febrero.

No hay ningún otro gasto en todo 
el año.

Existe un internado en el mismo 
edificio donde se tienen las clases; 
pero es lim itado: se reduce por aho­
ra a unas pocas alum nas internas y  
sem i-internas. Además de su m a­
trícula pagarán una pensión m en­
sual de $30 y $15 respectivam ente.

Solo las internas deberán llevar 
sus objetos de uso personal y el ten­
dido completo.

Las clases se darán  en la m añana, 
de 8 a 12, con un cuarto de hora de 
descanso en tre  una y otra.

FACULTAD DE DERECHO
Se recom ienda no sólo a las seño­

ritas que quieran  p repararse para o- 
cupar puestos de responsabilidad en 
la adm inistración pública, sino tam ­
bién a quienes deseen capacitarse 
para defender sus intereses por sí 
mismas, o bien p resta r a la Acción 
Católica y a obras de caridad el con­
tingente de su entusiasm o y de su 
influjo, dando consejo y dirección a 
las clases desvalidas, o a obreros y 
campesinos que por falta  de recursos 
carecen de quien defienda sus cau­
sas.

FACULTAD DE FILOSOFIA 
Y LETRAS

Es de alta form ación hum anística. 
Podrán form arse en ella técnicas de 
archivos y bibliotecas, así como pro­
fesoras para d istintas cátedras de la 
enseñanza secundaria.

FACULTAD DE ECONOMIA SO­
CIAL Y ENFERMERIA

En el campo de las actividades so­
ciales y económicas, donde es más 
indispensable y valioso el contingen­
te de la m ujer, ofrece esta facultad 
una com pleta form ación a las un i­
versitarias, capacitándolas además 
para la profesión de enferm eras, p a ­
ra  auxiliares de laboratorio, para la 
adm inistración de colegios, hoteles, 
etc., y lo que es acaso) más esencial, 
para disponer y m anejar con prove­
cho, economía y buen gusto ,su pro­
pio hogar.

Mayores inform es podrán obtener 
las personas interesadas de los RR. 
PP. Jesuítas en la Iglesia de San 
Francisco de esta capital.
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novela semanal
(CONTINUACION)

—Sí, esto leí en la carta, pero pen­
sé que tal vez poseyese usted otros 
pequeños recursos. Eduvigis tenía 
muy hermosas joyas diamantes que 
representaban una suma considera­
ble. i

— ¡Todo se lo han llevado las en­
fermedades excepto una cruz de ó- 
palos que mamá tenía eiij grande es­
tima.

—Sí, es una alhaja de familia, 
procedente de una abuela. . .  ¿Así, 
no posee usted, nada, hija m ía ? .. .  
¿Y parientes del lado paterno, no 
tiene usted?

—Ninguno, señora. La famliia de 
mi padre estaba ya completamente 
extinguida cuando él contrajo ma­
trimonio.

—En este caso, hija mía, paréce- 
me tener trazado ya mi deber. Por 
parte de su madre, es usted una Gis- 
za, que nadie puede discutir: tiene 
usted, pues, derecho al abrigo de

mi hogar.
—Señora, únicamente pido una co­

sa —interrumpió Mírtea con viveza, 
—y es que me ayude usted a encon­
trar una colocación seria en una fa­
milia respetable... No quisiera ser 
una carga para usted: mi único de­
seo es ganarme la vida.

Las rubias cejas de la noble da­
ma frunciéronse ligeramente.

—¿Una colocación, dice usted? 
¿Cuál? ¿Institutriz señorita de com­
pañía?. . .  En primer lugar, le res­
ponderé que es usted demasiado jo­
ven, y . . . en fin, tiene usted una 
fisonomía y unas m aneras.... que 
dificultarán roder encontrar para 
usted una posición de ese género.

— ¡Sin embargo, preciso será que 
me gane la vida!—exclamó.

—Mija mía, déjeme usted mani­
festarle que juzgo imposible permi­
tirle desempeñar ninguna función 
subalterna desde el momento que es

usted parienta mía. Me desagradaría 
en extremo que una joven que pue­
de llamarme prima, fuese, por e- 
jemplo, señorita de compañía de cual 
quier amiga o conocida de las mu­
chas que tengo. . . No, esto no pue­
de ser en ningún modo. Sólo hay 
un medio de salvar la situación, al 
menos de momento, y es que acep­
te usted mi auxilio para vivir en u- 
na pensión de damas nobles, donde 
estará usted segura.

—Y en ese caso, ¿habré adelanta­
do algo de aquí a dos, de aquí a cin­
co años?—exclamó Mírtea—. No, es 
imposible; no puedo deberlo todo a 
la caridad de usted; he de trabajar.

La condesa sorprendida, consideró 
algunos instantes las lindas faccio­
nes en las que vió impresa una fir­
me resolución.

—Entonces, no sabré cómo salir 
del apuro. Verdaderamente, no se 
me ocurre. A menos que . .  Sí, es­
to lo conciliaria to d o .. .—dijo de 
pronto con tono triunfante y dán­
dose un golpe en la frente—. ¿Me 
ha dicho que tiene usted diplomas?

—Sí, señora; dos certificados.
—¿Es usted música?
—Soy violinista. *
— ¡Ah, muy bien! Mis hijas ado­

ran la música, y podría usted ense­
ñar a Renato el v io lín ...  ¿Dibuja

usted también?
—Algo.
— ¡Mejor que m ejor!... Y la len­

gua magia ¿la conoce usted?
—Como el francés. Mi pobre ma­

má y yo hablábamos indiferentemen­
te una y otra. Hablo también el grie 
go, y algo el alemán.

—Siendo así, hija mía, creo que 
lo podremos arreglar todo—repuso 
la condesa con tono satisfecho y to­
mando de nuevo la mano de la jo­
ven—. Verá usted lo que le propon­
go: la institutriz de mis hijos, nos 
dejará el año próximo. ¿Quiere us­
ted aceptar sustituirla en sus fun­
ciones? Como su contrato conmigo 
durará todavía un año y no tengo 
motivo para inflingirle el desaire de 
un despido antes de ahora, usted per 
manecería aguardando entre noso­
tros daría usted lecciones de violín 
a Renato, y celebraría sesiones mu­
sicales con mis hijas m ayores. . .  En 
fin, encontraría usted en qué ocu­
parse, cuando otra cosa no fuese, en 
lectora mía, pues de un año a esta 
parte la vista se me fatiga mucho.

—De esta manera, sí, acepto y muy 
agradecida —contestó Mírtea cuya 
fisonomía serenóse súbitamente. —  
Muchas gracias, señora.

—No me las dé aún, hija mía, 
pues, lo que le acabo de proponer

no es más que un proyecto puramen 
te personal, que deseo se realice, mas 
para el cual necesito la aprobación 
del príncipe Milcza, mi hijo mayor. 
Vivo en su casa y no puedo tomarla 
a usted bajo mi tutela, por decirlo 
así, sin saber lo que él pensará de 
esta proposición mía. Pero, no hay 
temor; es probable que me respon- j 
derá que la cosa le importa poco 
En cuanto a la cuestión de honora­
rios, haré como para la institutriz.

Un ademán de Mírtea interrum­
pió a la condesa.

—Antes que todo, convendrá que 
juzgue usted, señora ,si soy capaz 
de sustituir a la institutriz de sus 
hijos.

— ¡Oh, sin duda que sí!. ..  ¿Quie­
re usted venir, desde mañana, con­
migo si le parece que se encuentra 
aquí demasiado sola?

—Preferiría no apartarme aún de 
esta casa—respondió Mírtea cuyos 
ojos se llenaron de lágrimas.

—Como usted quiera, hija mía. 
Voy, pues, a escribir inmediatamen­
te a mi hijo, a fin de saber a qué a- 
tenernos lo más pronto posible. Con­
fíe usted; le hablaré de la obliga­
ción en que estamos de no dejar a- 
bandonada a una joven por cuyas 
venas circula sangre de las Gisza.

Es la única consideración capaz de

decidirle a dar su anuencia al pro­
yecto, pues tratar de conmoverle 
fuera trabajo perd ido... Pero, dí­
game, ¿cómo se llama usted, hija 
mía?

—Mírtea, señora.
— ¡Mírtea!—respondió la condesa 

con tono sorprendido y de descon­
tento. ¿Por qué Eduvigis no le dió 
un nombre de nuestro país? ¿Es 
usted católica al menos?

— ¡Oh, sí, señora, como mi que­
rida m am á!... Y me llamo Gisela - 
Eduvigis-Mírlea. Mi padre fué quien 
deseoó que se me diera habitual­
mente el último nombre.

En fin, eso importa poco—dijo la 
condesa levantándose— . Ya que pre 
fiere usted quedarse aquí hoy, pro­
métame al menos ir a almorzar con 
nosotros m añana. . .

Bien que Mírtea tuviese grandes 
deseos de rehusar asintió no obstan­
te juiciosamente, haciendo un es­
fuerzo para que no pudiese tomar 
la negativa a desaire la prima de 
su madre.

—Sí, señora, y gracias por la sim ­
patía que le he merecido y por la 
esperanza que me abre usted—res­
pondió Mírtea con emoción.

(CONTINUARA)
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